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El lector habrá observado la poca simpatía que siento por las organizaciones 

organizadas de organismos. Nuestra Esperanza está en una feliz situación, 
liberados del espacio/tiempo, sin perder la individualidad de alguna manera. En 

esto nos distinguimos radicalmente de la esperanza budista. Nuestra eternidad no 

es un nirvana. 
 

El Maestro dijo: En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; si no, os lo habría 

dicho(Jn 14,2). Algo así como un panal de miel, de múltiples celdillas, divididas e 
íntimamente unidas, llenas del mismo trascendental néctar, nuestra miel sagrada. Y 

que me perdone el Señor si  no he acertada en la comparación. 

Las circunstancias me han conducido a ser vocacionalmente un freelance del 

Evangelio. De aquí mi suspicacia por las iniciativas que hoy aparecen, mañana 
germinan y sin dar frutos, ya se autocalifican mesiánicas. 

 

Soy amigo del que por entonces era estudiante, hoy esposo y padre de cinco hijos. 
Vino con los suyos a casa, tal visita era sincera amistad cristiana. Son extranjeros y 

felizmente cristianos. 

 
Invité a amigos a pasar un rato juntos. Se habló de inquietudes cristianas, ellos 

Chemin Neuf, Communaute de l’Emmanuel, Foyers de Charité, Scouts de Europa, 

nosotros Escultismo católico o Comunidad fluctuante de la Llobeta.  Se me ocurrió 

proponer que cada uno explicase su actitud personal respecto a la Fe. Los hijos, no 
los padres, ni yo mismo. 

 

La dificultad de que tres lenguas fueran las propias y se precisase traducción, exigía 
explicación sincera y sencilla. 

Algunos de los nuestros se refirieron a su vivencia familiar-matrimonial. 

 
Ellos eran solteros.  El mayor contó brevemente su etapa de dudas, que ya había 

superado. Otros se refirieron a sus dificultades para aceptar la Fe y sus 

consecuencias. La menor, con ingenua sencillez, nos confió que tal vez por su 

juventud, no le costaba ser y manifestarse cristiana. 
Todos estábamos asombrados por tal actitud valiente. Todos, gracias a Dios, 

explicaron que dedicaban parte de su vida a ayudar a los demás. 

  
-continuará- 
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